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HOMENAJE 

| N los comienzos del día 16 de Feb re ro del a ñ o 1302 
antes de nuestra era, según unos cá lculos , o en los 
del 18 del mismo mes , según o t ro s , ocurr ió en el C ic -

^ lo una conjunción de los p lanetas Júpiter, Mercur io , 
Marte y. S a tu rno , obse rvada por los a s t r ó n o m o s h indos y com­
p r o b a d a por los m o d e r n o s a s t r ó n o m o s occidenta les . Según los 
s ab ios h indos (1) el momento de aquella conjunción planetar ia 
fué el primer momento del negro Kali-yuga que hoy reina s o b e ­
r a n o en el Mundo y que hab rá de dura r 432.000 a ñ o s , según loa 
cómpu tos del Ca lendar io tamil- ' 

El 17 de Feb re ro de 1907, esto e s , en la fecha intermedia en t r e 
los d o s d ías al principio indicado, y 5009 a ñ o s después del acon­
tecimiento a s t ronómico que,"coiMcidió con el principio del Kali-
yuga, o sea al término de un ciclo de c inco milenios y principio 
de un nuevo ciclo, ocurr ió en Adyar la muerte física del incompa­
rable cofundador, con H. P . B. . y primer Pres idente de la Soc ie ­
dad Teosófica, el coronel del ejército amer icano Henry Steel O l -
cott, y Z A N O N I , ant ic ipándose a aquel an iversa r io , inicia s u s t ra ­
bajos en el s e g u n d o año de su reencarnación per iodís t ica , hon­
r á n d o l a memoria de l 'noble Olcott, que con lealtad y cons tanc ia 
insuperables dedicó su vida, su inteligencia y s u s act iv idades to ­
d a s al servic io de la Teosofía y de lo s M a e s t r o s y a la p r o p a g a ­
ción de s u s ideales . 

El coronel Olcott , cuyo re t ra to publ icamos al frente de nues t ra 
modes ta revis ta , nac ió en O r a n g e , New-Jersey , el 2 de Agos to de 

(1) ¿ a £>oc//-//7a 5ecre /a , por H. P. Blavatsky. Segunda edición es ­
pañola; vol. II; pág, 622. 
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l'832y murió a los 75 años de edad, en Adyar, en el Cuartel ge­
neral de la Sociedad Teosófica creado por su esfuerzo y el de la, 
infatigable H. P . B . desencarnando, como antes decimos, hace 
16 anos , en que su noble cuerpo se desvaneció , a r ras t rado por 
las perfumadas volutas de una pira de sánda lo . 

Hacia fines de 1874 Olcott se encontró casualmente (o karmiea-
mente, pues la casualidad no existe) con Mme. Blavatsky en el 
domicilio de la familia Eddy, quinta si tuada en la villa de Chitten-
dcm, del es tado de Vermont, de los E s t a d o s Unidos, a la que 
ambos fueron at ra ídos por el deseo de comprobar personalmcn-
íc las emocionantes manifestaciones espiri t is tas que ante innu­
merables testigos de todas clases y condiciones sociales y men­
tales, se producían en la casa y en la familia de los Eddy, y allí 
s e inició la amistad que más tarde había de convert i rse en es t re­
cha y santa colaboración para realizar una obra de incalculable 
transcendencia, para sembrar ideas que conocidas de antiguo en 
Oriente, comienzan al fin a arraigar y fructificar en el terreno in-
cspiritual de las sociedades Occidentales, extendiéndose con un 
vigor solo comparable al de germinación del evangélico g rano de 
mostaza . 

El 7 de Septiembre de 1875 y en ocas ión de hal larse reunidos 
en Nueva York, en casa de Mme. Blavatsky, a lgunos hombres 
de ciencia, con objeto de realizar es tudios de Kábala egipcia, sur­
gió por primera vez en la mente de Olcoü , seguramente por ins­
piración superior, la idea de fundar una asociación que con el 
nombre de Sociedad Teosófica había de dedicarse al estudio y 
divulgación de las leyes secretas de la naturaleza, que tan fami­
l iares fueron a Egipcios y Caldeos , modificándose y ampliándo-
se después es tas pr imeras bases , que finalmente quedaron acor­
dadas en la forma hoy existentes. 

AI día siguiente, 8 de Septiembre, la Sociedad quedó constitui­
da y no fundada, como dice Olcott, por 16 pe r sonas , entre l a s 
que, con ot ras damas , figuraba en primer término Mme. Blavats­
ky, des ignándose Presidente desde el primer momento al ilustre 
Olcott, y Secreiar io a Mr. Willian Q. Judgc. que tan interesante 
papel desempeñó después en la vida, desarrol lo y per turbaciones 
de la Sociedad . Discutidas y ap robadas las B a s e s y el Reglamen­
to de la naciente Sociedad, ésta quedó definitivamente constitui­
da y organfeada el 17 de Noviembre del mismo.ario 1875. 

T o d o s es tos antecedentes son perfectamente conocidos por la 
generalidad de los teósofos; pero su conocimiento no está gene­
ral izado entre teósofos noveles, y desde luego esta interesante 
g é n e s i s , asi como los principios fundamentales de la Teosofía y 



de la Soc iedad que los encarna , son abso lu tamente d e s c o n o c i d o s 
para las n u m e r o s a s p e r s o n a s en cuyas m a n o s caen por pr imera 
vez o b r a s y t rabajos teosóficos . E s t a ignoranc ia contr ibuye po 
de ro s a me u te a alejar de las enseñanzas teosóf icas a multitud de 
espír i tus ingenuos que creen ver en la Teosof ía algo he te rodoxo , 
quizás a lgo diabólico envuelto en mis te r iosos r i tos y supers t ic iO ' 
s a s en señanzas . 

N o es , pues , a los c o n o c e d o r e s a quienes puede ni debe dedi­
ca r se la reproducción de los recuerdos con que p re tendemos hon­
rar la memoria del s an to Olcott; «no s o n los s a n o s los que nece­
si tan médico, s ino los que están enfermos; a s í yo no he venido a 
l lamar a los jus tos , s ino a los pecadores» , c o m o dijo Jesús (Ma-
teo-11-17), no e s a los convencidos a quienes hay que predicar y, 
t ra tar de enseñar , y sin perjuicio de t raba jos futuros de divulga­
ción teosófica, rendimos hoy homenaje a la memoria del pr imer 
Pres idente de la Soc iedad , e levando has t a él pensamien to s de 
r e spe tos , atnor y lealtad, y r e p r i d u c i m o s en su hono r y p a r a c o ­
nocimiento de profanos en Teosofía , l o s t rabajos que cons t i tuye­
ron el cimiento de su obra colosal , las B a s e s a c o r d a d a s por l o s 
fundadores pa ra la consti tución social y el informe oficial emitido 
ante los Tr ibunales amer i canos para au tor izar el funcionamiento 
legal de la Soc iedad . ¡Loor a s u s fundadores y paz a t o d o s los 
s e r e s ! 

LA R E D A C C I Ó N . 

conslílutiuas M la Sociedail Teosótca 
A Soc iedad Teosófica fué fundada en Nueva York, el 

17 de Noviembre de 1875. Creye ron s u s fundadores 
que los i n t í r e sc s más e l evados de la Religión y de la 
Ciencia gana r í an por medio del renacimiento d,el 

sánsc r i to , pali, zend y o t r a s l i teraturas an t iguas , en las que. lo,s 
S a b i o s e Iniciados han conse rvado , pa ra u s o de la humanidad , 
yer;dadcs de va lor inapreciable respec to del Hombre y de la N a ­
turaleza. Una Suciedad de carác ter abso lu tamente an t i sec tar io , 
cuya obra debía con t inuarse amigablemente por las p e r s o n a s 
i lus t radas de t odas l a s r a z a s , a n i m a d a s de un a m o r des in te resa-
4 p por la invest igación de la Verdad, con el p ropós i to de p r o p a -

( l ) La Clave de la Teosofía, por H P. Blayatsky. 



gar la imparcialmente, pareció ser un a rma pode rosa para contra 
r res ta r el mater ia l ismo y vigorizar el espíritu rel igioso agon izan­
te. La s íntes is de los objetos de la Soc iedad es c o m o s igue: 

P r imero . F o r m a r el núcleo de una Fra te rn idad Universal de 
la Humanidad, sin distinción de raza , creencia , s exo , cas ta o 
color . 

S e g u n d o . Fomen ta r el estudio de las l i teraturas , rel igiones y 
c iencias Arias y o t ras Orienta les . 

Te rce ro . Un tercer obje to—perseguido únicamente por cierto < 
número de miembros de la S o c i e d a d - e s invest igar las leyes no 
expl icadas de la Naturaleza y ios poderes ps íquicos del Hombre, 

A nadie s e pregunta , al entrar a formar parte de la Soc iedad , 
cuáles son s u s opiniones re l ig iosas , ni se permite la ingerencia 
en é s t a s ; pero se exige a cada cual, an tes de su admis ión, la p r o ­
m e s a de pract icar pa ra con los d e m á s miembros la misma tole­
rancia que para sí quiere . 

La Soc iedad , como corporac ión , no se ocupa de cues t iones 
polít icas ni de ningún a sun to fuera de su esfera reconocida de 
acción. El r eg lamento prohibe terminantemente a los miembros 
comprometer la cxtricta neutralidad de aquella en e s t a s ma te r i a s . 

H. P . BLAVATSKY. 

I N F O R M E 
emitido ante los Tribunales americanos, que sirvió de funda­
mento para autorizar la constitución legal de la Sociedad 

Teosófica (1) 

Pr imero . L o s firmantes de la Solici tud no s o n una C o r p o r a ­
ción rel igiosa: s iento es ta negativa por la r azón de que la pala­
bra «Teosofía> que forma parte del nombre consti tutivo, puede 
dar lugar a una suposición rel igiosa. La frase de la Ley «Socie­
dad formada para fines rel igiosos», se aplica, s u p o n g o , única­
mente a una organizac ión formada en parte;"para cl culto, s iendo 
el culto un ac to individual que abraza la adorac ión y quizás cl 
poder sent imental , s iendo ambos por necesidad ac tos individua­
les , o bien Una organización creada para la p ropagac ión de una j 
fe rel igiosa. El enseñar únicamente una religión, del mismo mo­
do que uno pudiera enseña r el á lgebra , no e s , a mi parecer , una 
obra rel igiosa, en el sentido que la palabra «religiosa» es emplea-

0) La Clave de la Teosofía, por H.P.&\a\ats\íy. 



da en la Ley y en la Const i tución. Un hombre puede ocupar un 
puesto de profesor de rel igiones, y c o m o tal enseña r m u c h a s doc­
t r inas . S i endo e s a s d iversas rel igiones diferentes y a n t a g ó n i c a s , 
el profesar no podría , de ningún modo , rendir les culto a t odas a 
la vez; aun más , puede s e r has ta i r re l igioso. P o r consiguiente , el 
acto de enseñar s implemente las rel igiones, no e s obra re l igiosa 
en el sentido de la Ley. S e obse rva rá que en el art ículo 2.° de la 
Const i tución de esta Sociedad, la palabra religión se emplea en 
plural. E P e n s e ñ a r l as rel igiones e s cuest ión educativa v no reli­
g iosa «El fomentar el estudio de las religiones> e s , en pa r te , fo­
mentar el estudio de la historia del hombre . Añado que la S o c i e ­
dad carece de credo y práct icas re l igiosas , así como de cul to. m 

S e g u n d o . Los"solici tantcs se p roponen fomentar el e s t u d i o ! 
de la l i teratura y la ciencia. E s t o s objetos es tán perfectamente 
dentro de los té rminos de la Ley. 

Te rce ro . El investigar «las leyes inexpl icad-s de la Na tu ra l e ­
za y los poderes ps íquicos latentes en el H o m b r e ' , e s la expre­
sión cel tercer objeto. E s t a s dos frases t o m a d a s en su significa­
do aparente , son incontestables; pero existe una razón para creer 
que encierran o t ro significado del q u e ' a p a r e n t a n . El Tr ibuna l s e 
ha rá ca rgo del s ignif icado 'gcneralmente acep tado de la pa labra 
Teosofía . Aunque ignoro la Teosofía , c reo que incluye, entre 
o t r a s c o s a s , manifestaciones y fenómenos físicos y ps íquicos que 
s o b r e p a s a n leycs^conocidas ahora por los físicos y metaf ís icos, 
y que no están expl icadas ni se pretenden explicar o c o m p r e n d e r 
ni aún por los mismos teósofos . Puede- incluirse en este g rupo el 
espiritismo,^el mesmer i smo . la clarividencia, leer en el pensa ­
miento y d e m á s . El examen de los tes t igos en es ta cuest ión me 
hizo ver que aunque la creencia en cualquiera de esta c lase de 
manifestaciones y fenómenos no es exigida, y a u n q u e cada miem­
bro de la Soc iedad es libre de conse rva r su propia opinión, for­
man , sin embargo , ta les cuest iones l o s ob je tos de la invest iga­
ción y 'dc la 'd i scus ión , y que la masa de los miembros creen qui­
zás individualmente 'enüfenómenos que son a n o r m a l e s y en p o d e ­
r e s s o b r e h u m a n o s relat ivamente a lo que la Ciencia c o n o c e h a s -
t a a h o r a . Indudablemente cualquier c iudadano tiene de recho a 
ab r iga r ' a ce rca d e ' e s t o s puntos las op in iones que le ag raden , y 
destratar a su gus to de investigar lo no explicado y de d e s a r r o ­
llar lo latente; pero aquí la cuestión e s la s iguiente: ¿ C o n c e d e r á 
el Tribunal un privilegio en auxilio de tal in tento? W o o d o i s m o ( I ) 
e s una palabra que se aplica a las prác t icas de gente impos to ra 

(1) De «WoQdoo>, secta de Magos negros de Nueva Orleans, 



entre los ignorantes y supers t ic iosos . Ningún tribunal concede­
ría permiso para tales prácticas. El Tribunal deberá infoi-mar-'sc 
respecto de las p r á c i c a s y hasta dé l a reputación de la empresa 
que solicita la ayuda judicial. No quiero hacer con esta compara ­
ción alguno entre el woodooismo y esta clase de fenómenos, que 
por conveniencia llamaré ocultis-mo, aunque ignorando si el tér­
mino es exacto. Respecto del woodoo i smo, lo considero como 
un caso muy grave, del que el Tribunal debe informarse. Si aho­
ra examinamos lo que es Ocultismo, encont ra remos que ha sido 
empleado en ciertas ocas iones , según dicen, con objetos de im­
postura; pero esto no prueba nada contra su carácter esencial . 
• Siempre y en todas partes los hombres pervesos harán mal 

uso de todo para fines egoís tas . El objeto de esta Sociedad, al-
canzable o no, es innegablemente laudable, admitiendo que exis­
ten fenómenos físicos y psíquicos no explicados y que la Teoso­
fía trata de explicar. Puede ser que los absurdos y las imposturas 
s t a n de hecho inherentes al principio de su desarro l lo . En cuan­
to a la comprensión de una cosa tal como el ocult ismo, que afir­
ma la existencia de poderes reputados generalmente como s o ­
brehumanos y fenómenos que pasan comunmente por sobrena tu­
rales, me pareció que el Tribunal, aunque no se decidiese a ap re ­
ciar judicialmente la cuestión de su veracidad, debía, antes de 
conceder un privilegio al Ocultismo, indagar al menos si había 
a lcanzado una posición respetable o si s u s part idarios eran sim-
plemento hombres de inteligencia limitada y de credulidad a toda 
prueba. En su consecuencia traté de cerciorarme acerca de este 
punto, y encontré que un número bas tante considerable de p e r s o ­
nas , en diferentes países de Europa y también en el nues t ro , emi­
nentes en la Ciencia, creen en el Ocult ismo. Sir Edward Bullwer 
Lytton, escritor de gran ilustración en los r a m o s del saber hu­
mano y de v igorosa inteligencia, fué, según se afirma, un ocul­
tista, afirmación que está apoyada al menos por dos de s u s últi­
mas obras (1). El último Presidente, Waylan, de la Universidad 
de Brown, escribiendo acerca de las operac iones mentales anor­
males de la clarividencia, dice: cBl asun to paréceme bien digno 
de la investigación y del examen más minucioso. No mereceen mo­
do alguno ser fachado de ridículo, s ino por el contrar io , requie­
re la atención de la investigación más filosófica». Sir Wíiiíam Ha-
milton, que e s , quizás, cl más perspicaz e innegablemente cl más 
sabio de los mctafísicos ingleses que han existido, dijo hace lo 

(1) Bulwer-Lyllon es el ilustre autor de la novela ocultista «Zanoni». 
nombre del protagonista de dicha obra. 
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m e n o s treinta a n o s : <Por muy ext raño que pa rezca , es tá hoy día. 
p robado , fuera de toda duda racional , que en c ier tos es tados-
anormales del o rgan i smo nervioso, son posibles las percepciones , 
por o t ros conduc tos que los ord inar ios de los sen t idos» . C o n se- , 
melantes tes t imonios , la Teosofía se encuentra al m e n o s coloca- , 
da en una si tuación que merece respe to . Q u e pueda o no , por 
medio de t rába los futuros, completar verdades hoy parc ia les ; que 
pueda o no clim.inar l as ex t ravaganc ias y l impiarse d t impurezas , , 
si es que las tiene, son cuest iones en las que probablemente no 
se sent i rá el Tribunal inclinado a intervenir. No encuentro ningu­
na otra particularidad en la consti tución de los sol ici tantes que se 
preste a una objeción legal, y por lo tanto tengo el h o n o r de de­
c larar que no veo c a u s a alguna por la que no s e at ienda a lo que 
piden. 

AuGUST. W. ALEXANDER. 

Universidad Teosófica Europea 

PROYECTO DE FUNDACIÓN Ü ÎB SE PRESENTARÁ AL CONGRESO DE 
VIENA. 

| E C I E N T E M E N T E manifestaba nues t ra Pres identa que «A 
veces hay pensamientos ocul tos qUe se desar ro l lan 
sin que n o s aperc ibamos . O t r a s veces s u r g e n c o m o 
la luz y florecen en una a u r o r a » . 

S in duda , uno de e s o s pensamien tos , gé rmenes a la p a r q u e , 
bro taba en el ce rebro de nues t ros h e r m a n o s de Ad>ar, fecundaba 
también la mente de unos sevi l lanos d e s e o s o s de p rocu ra r mayor 
esplendor a l as e n s e ñ a n z a s teosóficas. 

Mientras en el Ex t remo Oriente se ges t ionaba la organizac ión 
de un Coleg io o Brahmavidyashrama, para es tudiantes d« ocul­
t ismo, en el ex t remo Occidente del continente eu ropeo , s e p repa­
raba el p royec to de la Universidad teosófica. 

Desde luego a m b o s p royec tos lejos de p ro v o ca r competencia , 
cooperan a un mismo fin y cada uno se adapta a las carac ter í s t i ­
cas de clima, raza y pa í s , ya que tan difícil ser ía es tablecer en ' 
Adyar una Universidad de tipo europeo , c o m o difícil e s es tablecer 
en una de n u e s t r a s capi ta les un ashram puramente indos tano . 

E s necesa r io tener en cuenta que tal vez s e a la India la región 
menos necesi tada de e n s e ñ a n z a s teosóf icas , y pa ra asist ir a^las 



conferencias del cuartel General es necesar io contar con un ver­
dade ro capital, pues to que los viajes desde E u r o p a y desde Amé­
rica son cos to s í s imos . P o r el cont ra r io , buscando una capital 
importante en E u r o p a , los viajes se reducían a un gas to mucho 
menor , aunque el cos to de la institución exigiese u n o s d e r e c h o s 
de matrícula e l evados . 

Natura lmente hay que partir de la base de no contar con subs i ­
dios , ni cons ignac iones de los E s t a d o s , ni de los par t iculares y, 
por lo tan to , los es tud ian tes mat r icu lados tienen que cos tea r los 
g a s t o s tota les , univers i tar ios , para lo cual no e s posible pensa r 
en menos de 1.000 francos anua les por estudiante . S i después se 
recibieran donat ivos o con tase la Univers idad con capital p r o ­
pio, se irían disminuyendo p rogres ivamente los de rechos de ins ­
cripción. 

Aún con tando con tan elevada cuota , s i empre ser ía más e c o n ó ­
mico que un viaje a Adyar, para n o s o t r o s los e u r o p e o s . 

Hechas e s t a s sa lvedades , vamos a en t rar en el fondo de la 
cues t ión. 

Lugar de emplazamiento 

Convendr ía es tuviese en un lugar a se r posible equidis tante de 
los diferentes pa í s e s , y si no pudiera ser lo de un modo matemá­
tico, a lo menos con medio de comunicación fáciles para los paí­
s e s más d is tan tes . C r e e m o s que el país de elección ser ía por lo 
tanto Suiza o en su defecto Franc ia , sur de Alemania o nor te de 
Italia. Mas c o m o e s prec iso contar con un local a p r o p ó s i l o y ce­
dido gra tui tamente por una Soc iedad Nacional o un part icular 
f i lántropo, había que a tenerse a e scoger entre los ofrecimientos 
que se reciban. También pudiera se r Pa r í s , lugar de elección: 
1.° P o r ser una capital bas tante céntr ica . 2.° Po r ser el centro in­
telectual m á s importante de Occidente . 5° Po r la r iqueza en Mu­
s e o s e inst i tuciones va r i a s que coadyuva rán a la educación inte­
gra l . 4.° P o r posee r la Soc iedad Nacional un local muy a p r o p ó s i ­
lo pa ra conferencias ante público n u m e r o s o . 

Idioma 

Parece se r en E u r o p a el idioma m á s extendido el f rancés, pues 
si bien en el a spec to universal pueden competir con el el inglés y 
el español , no hay duda que el f rancés suele se r el complemento 
de toda educación e smerada en nues t ro cont inente , y si bien el 
a spec to cosmopol i t a de la Univers idad se avendr ía bien con un 
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idioma neutral, el esperanto, por ejemplo, no es menos cierto que 
no es tan conocido como el mismo francés y que sería acumular 
dificultades a la enseñanza en vez de irlas venciendo. 

A pesar de ser el francés el idioma oficial, pudieran darse con­
ferencias en o t ros idiomas. 

Plan de estudio 

El plan ¿e estudio del Bratimavtdyashrama no está sujejo a 
unas reglas fijas, a juzgar por el catálogo de mater ias . Además, 
están mezcladas, n mi juicio, con poco orden y sin dar a cada 
una la importancia relativa que se merece. 

Véase, segú.i el plan adjunto publicado por cl Boletín T r imes ­
tral de la S . T. E. : 

1. M I S T I C I S M O , — . C i / r o p e o . Pre-Rcnacimicnto, Renacimiento; 
Místicos individuales de ambos s exos . 

Asiático. Indio (Marathl. Tamil, Tclugu, Septentr io­
nal), Islámico, Iranio, Oriental. 

2. R E L I G I Ó N «Pnm/ViVa»-Shamonismo, Totemismo, Fetichis­
mo, Orácu los . 

Aria. (Occidental), Pelásgica, Céltica, Teutónica, 
N o r s a ; (Oriental) Védica, Hindú, Buddhista, Irania. 

Semilica. Hebraicíi, Cris t iana, Arábica, Etiópica. 
Mongóiica- China, Japonesa. 

5. F I L O S O F Í A . - V e d á n t i c a (Monismo, Dualismo), Griega, Ale­
mana, Francesa , Inglesa. Reciente. 

4. L I T E R A T U R A —Sánscr i ta , Griega, Europea , Asiática (Orien­
tal, Occidental), ' India (Bengali , Marathi, Tclugu, Tamil) , 
Inglesa. 

5- k»TB.—Arquitectura y Escultura Hindú, Buddhista, Mu-
ghal . Pe r sa , Arábica, China, Japonesa , Egipcia, Gr iega , 
Renacimiento, Moderna. 

Pintura. Buddhista. Rajput, Mughal, Nco-bcnga lesa , 
China, Japonesa , Renacimiento, Moderna. 

Dramas. Indio, Griego, Japonés , Javanés , Inglés, E u ­
ropeo , Americano, 

Música. India (Karnataka, Hindustani, Bengali Mo­
derno) , China , Japonesa , Javanesa , Griega primitiva. Re­
nacimiento medioeval, Moderna, 

b. C I E N C I A . — / = ' / 5 / c a . Astronomía, Geología , Geografía, Me­
teorología, Biología, Botánica, Zoología , Anatomía, Fi­
siología, Higiene, D ie íc i i ca , S a n i d a d , Pa to logía , Fís ica , 
Química, Antropología. 
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• Pa ra ingresar en la Universidad se facilitará un p rog rama pre--
• vio a base de las s iguientes mater ias : 

Genera l idades de Ast ronomía , Anatomía-f is iología, Física y 
química. Historia natural , Ariiméíica y Geometr ía , Solfeo y n o -

Psicológica. Genérica, Analíficá, Anormal . 
Educacional. Telepatía, Automat ismo, Mediumnismo. 
Social y Política. Pr incipios y práct ico. 

• • - Psíquica. Histórica. Pedagóg i ca . 
E n el Misticismo s e incluye el E u r o p e o y el Asiático: y en el 

pr imero Pre- renac imiento . Renacimiento y Místicos individuales 
de a m b o s s exos . En el Asiático: Indio, Marathi , Tamil , Telugu, 
Septent r ional . Islámico, Iránico, Orienta l . 

• • C ó m o veis , e s t o ni puede ser a s igna tu ra ni hay manera de r e ­
lacionar el pre-renacimiento con el Telugu, ni los mís t icos indi­
viduales de a m b o s s exos con los d e m á s es tudios . 

y si es to e s en Misticismo, fijaos lo que representa el pár rafo 
«Ciencia» en que se mezclan la As t ronomía ' Geología , G e o g r a ­
fía, Meteorología . Biología. Botánica. Zoología , Anatomía, F is io-
logí«. Higiene, Dietética, San idad , Pa to logía , Física, Química , 
Antropología , y se desprende una necesar ia modificación. 

E s muy h e r m o s o querer abarcar lo todo , pero no es práct ico en 
esa forma y es mejor a mi juicio conta r con un persona l suficien­
temente instruido en Coleg ios y Univers idades que venga só lo a 
es tudiar en la Universidad Teosófica aquel las a s i g n a tu r a s que n o 
pueden es tudiar eu los es tablecimientos oficiales. 

Conv iene además , que los conoc imien tos tengan ca rac te res de 
Univers idad, pues to que sin conocer la consti tución de un p lane­
ta, de un s is tema planetario, de un hombre o de un mant ram, po ­
d e m o s v e r n o s sujetos en nues t ros es tud ios teosóficos , pe ro po ­
demos perfectamente ignorar , a lo m e n o s en E u r o p a , la pintura 
neo-benga lesa , las drartias j avaneses , la arqui tectura mughal , o 
la l i teratura Marathi . 

y por el cont rar io , es l imamos que un es tudio de «psíquica» no 
puede reducirse a Telepatía, Automat ismo y Mediumnismo. Una 
Universidad europea sobre esa b a s e de es tudio no ser ía s e ­
r iamente cons ide rada por los asp i ran tes al conocimiento verda­
dero , ni por l o s que se conforn-.an con la erudición. N o se rv i r í a , 
pues , ni para los unos ni para los o t r o s . 

E s necesa r io o rdena r bien las c o s a s para dar a los es tud ios 
todo su valor . 
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c ioncs de dibujo, Religión (a la que pertefiezca el candidato) y 
iinoral. 

T o d o lo indicado puede y debe es tud ia rse en la vida o rd inar ia 
y quien no conozca nada de esto se halla incapaci tado para e s ­
t u d i o s supe r io re s . Así e s que el p rog rama se facilitará por la 
Universidad a quienes lo pidan y sufrirán in ter rogator io o exa­
men de ingreso sob re las mater ias indicadas antes de ser admi­
tido a los es tud ios univers i ta r ios . 

Los es tudios univers i tar ios se cu r sa rán en tres a ñ o s o per ío­
d o s de es tudios , que pueden ser de se is o nueve m e s e s , s egún 
est ime cl C o n g r e s o . 

Cada c u r s o se compondrá de seis a s i g n a t u r a s , cuyas c l a s e s 
se rán a l te rnas , con lo cual cada a lumno só lo se dedica a t r es 
a s igna tu ra s d iar ias y con ello se p rocura no s o b r e c a r g a r el día 
de conferencias y busca r la variación pa ra g imnas ia intelectual . 
del .estudiante . 

Además , s iendo las conferencias a l t e rnas . Un mismo profesor 
puede explicar d o s a s igna tu ras y con ello se obtiene la ventaja 
de disminuir el número de ca tedrá t icos cmla mitad y por lo tanto , 
disminuyen las subvenc iones en idéntica p ropo rc ión . ; 

He aquí el plan de es tud ios : 

Pr imer cu r so . —1 N o c i o n e s de C o s m o l o g í a ocul ta . 2 N o c i o n e s 
de Antropología ocul ta . 3 Noc iones de Fís ico-química ocul ta . 
4 Historia de las Artes . 5 Noc iones de Hebreo y Árabe . ' 6 Reli­
g i o n e s primitivas ha s t a el b r a h m a n i s m o . 

S e g u n d o c u r s o . —t E s t u d i o s del p laneta T ie r ra . 2 F is io log ía y 
ana tomía h u m a n a s . 3 Alquimia. 4 Música. S N o c i o n e s de Gr i ego 
y Latín. 6 Religiones desde el b r ahman i smo al c r i s t i an i smo. 

Tercer cu'-so.—Mineralogía y botánica . 2 Ps ico log ía . 5 Mate ­
mát icas . 4 Literatura comparada . 5 N o c i o n e s de s á n s c r i t o . 
6 Cr i s t i an i smo has ta nues t ros d ías . 

C o m o veis, se p rocura en este plan g r a d u a r los conoc imien tos , 
por ejemplo: cl pr imer c u r s o se es tudia C o s m o l o g í a , una vez co­
noc ido el C o s m o s , e s m á s lógico al s iguiente a ñ o es tudiar c! 
planeta T ie r ra , y conoc iendo és te en s u geo log ía y compos ic ión , 
e s natural es tudiar al tercer a ñ o la minera logía y botánica , ba se 
de la magia na tura l . , 

Lo mismo ocur re en el m ic rocosmos , así e s t u d i a m o s al t iom-
bre en su totalidad el primer año , con la Ant ropología . Al s egun ­
d o cu r so , especif icamos ya los conoc imien tos de Anatomía y F i ­
s io logía h u m a n a s , y al tercer añ.o ap l icamos e s t o s conocimien­
tos a la ps ico log ía . 

- Y pa ra no c a n s a r con m á s e jemplos , t e rminemos con el s i -
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S e trata, pues, de hallar 50 a lumnos para un primer curso , ya 
que no hace falta de momento más que el profesorado del pr imer 
año, y est imando que existen más de 30 Secc iones de la S . T., si 
cada sección enviase d o s a lumnos tan só lo , había más que sufi­
ciente para el mantenimiento de la Universidad. 

S e podrá argüir que los sueldos de profesores son algo eleva­
dos , pero hay que tener en cuerna que los profesores que se de­
cidan a dedicarse totalmente a esta obra tienen que venir de dife­
rentes países , abandonando sue medios de vida y con familias 

guíente: El primer año se estudia liebrco y ésto nos sirve el s e ­
gundo a ñ o para el estudio de la religión mosaica , más como en 
este año se estudia griego al tercero hal lamos más facilidad pa ra 
aplicar el griego al estudio del cr is t ianismo. 

He aquí el personal necesario para la Universidad: 
Un Director con 13.000 peseta». 

Nueve catedrát icos a 12.000 pese tas ; cada cual explicará en 
d ías al ternos d o s as ignaturas . 

Un profesor de Cosmología y Geografía t ranscendental . 
Un profesor de Antropología, Fisiología y Anatomía. 
Un profesor de Físico Química y Alquimia. 
Un profesor de Historia de las Artes y Literatura comparada . 
Un profesor de nociones de Hebreo, Religión judaica y o t ras , 

desde el brahmanismo hasta el cr is t ianismo. 
Un profesor de Religiones primitivas y Cr is t ianismo. 
Un profesor de Música y Matemáticas. 
Un profesor de Griego y Sánscr i to . 
Un profesor de Mineralogía y botánica o psicología; desempe­

ñando el Director la otra as ignatura . 

Gastos.—9 catedrático a 12.000 pese tas 106.000 
1 catedrático a 15000 15.000 
Material científico, 1.000 pías, por cá 'edra 18.000 
Un portero 4.000 
5 mozos a 5.000 pesetas . . 9.000 

154.000 
Imprevistos 6.000 

Total- 160.000 

/ngresos.—SO matrículas a 1.000 ptas. en cada curso . 150 000 
Donativos 10.000 j 

260.000 



más o menos n u m e r o s a s , para vivir en un país nuevo en que s o ­
lamente cuentan con una fuente de ing resos , si a d e m á s r e c o r d a ­
mos que se han de de elegir entre las p r imeras f iguras mund ia l e s , 
e s de supone r qua só lo por un g ran a m o r al ideal teosófico s e 
decidan a dejar su vida actual por la nueva c insegura s i tuación 
que s e les br inda. 

Del Profesorado 

1 ° Es te habrá de s e r perfectamente competente y e s condi ­
ción prec isa que posean el más alto título univers i tar io del pa ís 
a que per tenezcan, co r re spond iendo al Doc to rado español y fran­
cés . 

• 2,° S e r á n preferidos los que presten se rv ic ios de e n s e ñ a n z a 
al E s t a d o de su país o que mediante publ icac iones , l ib ros , con ­
ferencias y e n s e ñ a n z a s var ias , sean c o n s i d e r a d o s c o m o f iguras 
eminentes de su patr ia . 

3.° Deberán per tenecer a la S . T. y no es tar s u s p e n s o s en s u s 
de rechos . 

4.° G o z a r á n de todos s u s de rechos civiles y pol í t icos . 
5.° Se rán elegidos por concur so de mér i tos , c o n c u r s o al que 

por pr imera vez se rán c i tados por el Comi té de la Federac ión 
E u r o p e a , y m á s tarde, para las futuras vacan te s , por el c l aus t ro 
univers i tar io . 

6. El p ro feso rado nombrado no c o m e n z a r á a percibir sü suel ­
do has ta la inauguración del cu r so . 

De los estudiantes 

1.° L os es tudiantes es tán obl igado a la as is tencia a c lase , 
sa lvo c u a n d o haya una causa justificada. 

2.° Si un es tudiante faltase a más de 30 conferencias de una 
misme as igna tu ra , s e rá b o r r a d o de las l i s tas , perd iendo s u s de­
r echos de matr ícula . 

3.° T o d a falta comet ida tan to por l o s e s tud ian tes c o m o p o r el 
p ro fe so rado , s e r á pues ta en conocimiento del Director que s a n ­
c ionará cada c a s o . 

4.° Los es tudiantes abona rán por de recho de matr ícula de las 
se is a s i gna tu r a s del cu r so la suma de 1.000 p e s e t a s , teniendo d e ­
recho a consul ta r la biblioteca de la Univers idad y t o m a r pa r t e 
en todas las prác t icas y excurs iones , conc i e r to s y r e p r e s e n t a c i o ­
n e s que se celebren duran te el c u r s o . 



ó.' Al final de cada ano los profesoaes entregarán a los alum­
n o s un certificado de esludios - y al final del tercer cu r so , previo 
un examen global anle un tribunal competente, s e expedirá el tí­
tulo de Doctor de la Universidad Teosófica—cuyo título autor iza­
rá a la fundación y dirección de Coleg ios prepara tor ios para la 
enseñanza universitaria en todos los países de ambos continen-
es . También autoriza este título a dar c lases par t iculares . 

6.° Los a lumnos que no fuesen ap robadas en el examen, re­
petirán la o las as ignaturas que el tribunal estime opor tuno . 

7.° Con la mayor premura se redactará un Reglamento com­
pleto de la Universidad Teosófica Europea con las enmiendas a 
este proyecto que estime conveniente el C o n g r e s o Teosófico de 
Vicna. 

En Sevilla a 15 de Noviembre de 1922. 

D R . M A N ; E L D E BRIOUDE. 

Una tradición occidenta 

J N T P E los indios Cuchilecos, en México, se celebra en 
primavera una fiesta completamente igual a la que se 
celebra c o n el nombre de fiesta de Mayo entre los 
viejos pueblos de Casti l la , C á n t a b r o s y Aragoneses . 

La fiesta de Mayo, en México, es sencilla, y encierra un princi­
pio teosófico. Los mozos del pueblo t rasladan el árbol más recto 
y más alto al centro de la plaza principal del pueblo; las m o z a s 
hacen un ramo de flores, lo alan con cintas bo rdadas en co lores 
y lo entregan a los mozos para que lo coloquen en el extremo su­
perior del árbol , que antes de ponerle en la plaza fué perfecta­
mente podado. 

Sorprendido al ver la fiesta Ibera en Occidente, pregunté al 
Pis taco su origen, por si ésta hubiera s ido implantada por gentes 
de nuestra raza al explorar (y no conquis tar) los terr i tor ios ame­
r icanos . 

El sacerdote indio me sorprendió con la siguiente t radición: 
«No existía m á s que la noche. Ni e^ d ios Sol lucía en el infinito 

su divina grandeza , no existía nada. Yo no puedo decirle c o m o 
estaba la noche antes de empezar el nacimiento del dios Sol y de 
su esposa la Tierra; en el libro s ag rado de la hundida tierra está 
explicado, pero la clave del libro la desconocen I o d o s los g ran­
des P i s íacos de América. Sólo s abemos lo que en nuestra .ense-. 



ñ a n z a s re l ig iosas n o s dicen los Maes t ros , que lo recibieron de 
o t r o s que sab ían las c laves de los Q u i p o s , t ab las , cód ices (la 
f rase con que s e des igna al códice no la r ecue rdo) . Lo que yo s é 
e s lo s iguiente : 

>La n o c h e es taba llena de g i rones neg ros , más n e g r o s que los 
que son r a s g a d o s por el r ayo . En la noche r e p o s a b a el T iempo y 
el Amor, y de su unión surg ió un huevo , que al cabo de cierto 
per íodo de noche s e rompió , su rg iendo de él el So l nues t ro d ios . 

>E1 Sol vivía so lo . N a d a había en torno su y o , y una vez le s o r ­
prendió el Amor dormido y se infiltró en su se r . C u a n d o desper ­
tó, sintió d e s e o s de a m a r y con su infinito poder c reó a su e s p o ­
sa , a la Tier ra , pa ra amar la , para g o z a r de ella e te rnamente , y 
pa ra iluminarla durante su sueño , encendió t odas las es t re l las 
que ves y o t r a s mucha que tú no puedes contar , ni tu vis ta d is ­
tinguir, ni tu cerebro calcular . 

• Mucho tiempo después , el pecho del So l se agi tó por los ce­
los que p rovoca ron la Noche y el T iempo, y pa ra vigi lar a su 
e sposa c reó la Luna. 

>Habían pa sado muchas Lunas vigi lando a la T ie r ra , c u a n d o 
el Sol creó al hombre y la mujer, poniéndoles por precepto el 
amor a la Tierra donde nacían, y para que no se olvidaran j a m á s 
de su origen divino, cogió al Amor y lo rompió en infinitos t ro ­
z o s , para que en el co razón de los h o m b r e s y mujeres hubiera 
s iempre un fragmento del Amor, padre de nues t ro d ios el So l . 

>No lodos los f ragmentos del Amor se infiltraron en el hom­
bre . Muchos , muchís imos quedaron sob re la t ierra, y o t r o s cuyo 
número es mayor , flotan s iempre en el e spac io , en espe ra de un 
nuevo se r . 

»Hay t o d o s los a ñ o s un momento en que los t r o z o s de a m o r 
que flotan en el infinito llegan en tropel con la luz divina de nues ­
tro d ios ; llegan cuando las p lan tas germinan , cuando las flores 
nacen , cuando los fríos se marchan, cuando las l luvias cesan ; 
llegan en tropel y entran en el pecho de los mancebos y v í rgenes ; 
los t r ozos que h a y en el co razón besan a los que l legan del Infi­
nito, y en ch i spas nace cl amor entre m a n c e b o s y donce l l a s . 

•Llegan a la t ierra p a r a p resenc ia r la ec los ión de l a s florea cl 
celo de las a v e s , y la germinación de lasp lanf tas . 

»La Luna deja l o s capul los cubier tos de br i l lantes; el So l al 
nacer besa a las ñ o r e s ; el amor r a s g a la envol tura , y la flor ve 
la luz de su padre el S o l . C u a n d o el bril lante s e funde con cl c a ­
lor del So l , a sc iende h a s t a él para besar le , y al subir s e lleva lo 
más g r a n d e que tiene la flor, para h o n r a r a su p a d r e ; s e lleva el 
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El Dr. Conde de Das 
Al querido amigo y compañero Manuel de 

Brioude, en Z A N O N I . 

N la revista/yespe/va, que edita en Madrid el querido 
' hermano Mario Roso de Luna, han aparecido d o s 

art ículos hablando del conde de Das , aquel se r ex-
^ , t raordinario, de porte distinguido y trato exquisito, de 

conocimientos fuera de lo vulgar y corriente, calificado por unos 
como de semi-dios y por o t ros reputado como un hombre lleno 
de defectos y malas condiciones, que conocimos personalmente 
y aunque nuestra edad, en la éooca que estuvo en Sevilla, no 
era la más apropósi to para poder juzgar de las condiciones de 
un hombre, queremos dedicarle es tas líneas para ver si coni r i -
buinios con nue.ítro testimonio personal y nuestro recuerdo a la 
reconstitución de su carácter y a que la posteridad juzgue impar-
cial y justamente al discutido doctor . 

Suyo , auténtico, es el retrato que acompaña a este art ículo, 
que conse rvamos con cariño en lugar preferente de nuestro ga­
binete de estudio, entre o t ros hombres célebres por más de un 
concepto, retrato que en su reverso tiene la siguiente dedicatoria 
al que fué para noso t ros el mejor de las pad res , nuestro p a d r a s ­
tro el Dr. Juan Fernández-Bal les te ros : 

</4 mi amigo y liermano 5. 7., /. Fernández-Ballesteros, su 
afectísimo, 

A L B E R T O I ; E D A S . 

Sevilla 30 Junio 1889 » 

perfume, pues los colores que tienen las flores son para su ma­
dre, para la e sposa del Sol , la Tierra . 

«Entre fragmentos de amor nacen las flores, y por ellos el ave 
cubre sus huevos con sus cromáticos ropajes , y el felino ama­
manta a sus cachor ros . 

• Cuando los t rozos de amor que hay en el infinito descienden 
has ta la Tierra para vestirla de fragantes a romas y bellos colores , 
noso t ros celebramos la fiestas de las flores, que es también la 
fiesta del Amor.» 

C É S A R L U Í S D E M O N T A L B Á N . 

Ruinas de Tamuda (Marruecos) , XXV—Xl-XXll . 
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que parece rea l -Es íá (an cxacfa la fotografía, es tal el parecido 
mente que nos habla el conde de Das . Su frente'd^rpeTadTel pe­
lo negro y e speso tirado hacia a t rás tanto por la acción del peine 
cuanto por la cos tumbre de pasa r la mano por él eñTs l a m a s 
h o r a s de meditación y de estudio. La n.irada'fiia y pene, rante S 

E L C O N P E D E D A S . 

mo cor re sponde al e scudr iñador de concienc ias y de vo lun tades ; 
la nar iz cor rec ta , agui leña; cl bigote a t u s a d o y viri lmznte re torc i ­
do hacia arr iba , la barba calda y fo rmando óva lo a la c a r a que 
e s de inteligente expres ión. La toga de doctor cubre su cuerpo y-
la muceta amarilla, s o b r e la que cae una g ran medalla , da p r e s ­
tancia a la figura, que sen tada en un sillón y ho jeando un l ibro, al 
que n o mira, s i rven de pretexto para compone r el cuad ro , que va 
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a d o r n a d o con una calavera y una pila de Grenet que es tán sobre 
la tallada mesa . Es ta fotografía bien podía servi r para pintar un 
sobe rb io cuadro en ei que apareciera el conde de Das tal y como 
era realmente cuando tuvimos el gus to de conocer le aquí, en S e ­
villa, el año 1889. 

Vino seguramente recomendado a mi pad ra s t ro por algún ami­
go de Madrid de los que se dedicaban a los es tudios teosóf icos , 
quizás por el señor Mest res , de Barce lona , quien fuera no lo sé ; 
lo cierto es que desde el primer momento que llegó con su bellí­
s ima e s p o s a , mis pad re s s e pusieron por entero a su d isposic ión 
y los a m i g o s de mi padre , as í he l lamado s iempre al Dr. Juan Fer­
nández-Bal les te ros , también se dedicaron a hacerle los h o n o r e s 
de nuestra capital, encan tados t odos de su exquisi to trato y d? su 
amena y atrayente conversac ión . 

Fué presen tado a las autor idades y le fué e n s e ñ a d o cuanto bue­
no encierra Sevilla, de sde la Catedra l y el Alcázar ha s t a el café 
cantante «El Burre ro» , que se hal labe e n t o n c e s s i tuado en la ca­
lle de las S i e rpes . Po r cierto que la noche aquella que fuimos a 
este café cantante , fué la misma noche que dio Das una conferen­
cia s o b r e hipnotis ino en la Diputación provincial , l l amamos ox-
t raordinar iamente la atención a los concur ren tes a aquel e spec ­
táculo, que vieron entrar en un palco a unos cabal leros de s o m ­
brero de copa y frac y a unas s e ñ o r a s , la condesa de Das y mi 
madre , con traje de baile y espléndidamente a lha jadas , tanto que 
C h a c ó n , que comenzaba a cantar una ma lagueña tuvo que inte­
rrumpirla porque la atención del público dejó de es ta r en el tabla­
do donde el cantador daba sus golpec i tos en la silla l levando el 
c o m p á s con su cor lo bastón, para concent ra r lo en el palco don­
de habían en t rado aquel los persona jes , al menos así s e lo figura­
ron, que nada m e n o s creyeron que eran la reina y su acámpaña -
miento. Aún r e c o r d a m o s la escena y n o s re ímos de la fuerte im­
presión causada a un público eminentemente candido y nove le ro . 

invitado por la Diputación provincial , dio el conde de Das una 
conferencia en su salón de se s iones , que fué descri ta por n u e s t r o 
pad ra s t ro en un art ículo de El Baluarte, que copiainos a cont i ­
nuac ión . 

Dice as í : 

«Crónica cizntíf ica.—Hipnotismo.—En la noche del s á b a d o úl­
timo dio el doctor Das su anunciada conferencia en el sa lón de 
s e s iones de la Diputación provincial, cedido con es te objeto p o r 
dicha Excma. Corpo rac ión , a quien deben ag radece r los h o m b r e s 
de ciencia es ta prueba inequívoca de sü amor por el p r o g r e s o ; 
prueba tanto m á s meritoria, cuanto que el h ipnot i smo en Sevillg 
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ha s ido pues to en entredicho por el elemento social que aún sue­
ña con disponer de las conciencias a fines del s iglo XIX, ni m á s 
ni menos que si e s tuv ié ramos en pleno re inado de C a r l o s 11. El 
acto real izado por la Excma. Diputación provincial es una lec­
ción dada a ese elemento re t rógrado , al que no le bas tan los con­
tinuos desca l ab ros sufridos en todas é p o c a s por o p o n e r s e a los 
descubr imientos científicos, ni la experiencia de los s ig los p a r a 
confesar francaiiientc qu" la infabiiidad sólo reside en el Se r S u ­
premo, a rmonizando la religión con la ciencia. 

Una vez más nues t ro testimonio de gratitud a la Excma. Dipu­
tación provincial de Sevilla y al señor de Montes y S ie r ra , nues ­
tro digno gobe rnador , por haber p res tado su va l ioso c o n c u r s o al 
acto en el que v a m o s a o c u p a r n o s . 

El sa lón estaba lleno de lo más selecto de la soc iedad sevilla­
na; e legantes y dis t inguidas damas , d ipu tados , per iodis tas , auto 
r idadcs , ca tedrá t icos , a b o g a d o s , médicos . . . de e s to s úl t imos muy 
p o c o s , tal vez por no haber tenido not icias a tiempo de la confe­
rencia que daba el s eñor conde de Das ; só lo v imos a los s e ñ o r e s 
Roquero , La So ta (hijo), Estudillo y Pellón. 

N o s o t r o s , que fuimos los pr imeros en E s p a ñ a que estudiamos" 
los fenómenos del h ipnot ismo, y los p r imeros también que empe­
z a m o s su p ropaganda , s iendo en Sevilla donde verificamos los 
pr imeros exper imentos , y donde publ icamos, en e s t a s m i s m a s 
co lumnas , nues t ros esc r i tos , íbamos convenc idos de que el d o c ­
tor Das llevaba g a n a d o asu auditorio y e spec t ado re s , máxime 
cuando las Academias científicas no han tenido otro remedio que 
doblar la cabeza ante los hechos , acep iando al fin y al cabo lo 
que tanto combat ieron , y que no hay ya hombre de ciencia que se 
a t reva a dudar de los fenómenos h ipnót icos . Mas debemos c o n ­
fesar que n o s e n g a ñ a m o s de medio a medio, y que vimos que la 
inmensa mayor ía de los concur ren tes acog ió con cier tas d u d a s y 
r e s e r v a s a nues t ro sab io comprofesor , l levando a lguno su duda 
has ta la g rose r í a , c o s a que se puede d i spensá r se le en un tea t ro 
ante un prest idigi tador al ignorante vulgo, no podrá e s t a r j amás 
justificada en el sa lón de la Diputación provincial y ante ün hom­
bre de ciencia, en que se tiene por p e r s o n a i lust rada y de e d u c a ­
ción. Tris te n o s es cons ignar lo ; pero , m e r o s c ron i s t a s , rc la ta inos 
los h e c h o s ta les c o m o acontec ieron. 

El doc tor Das dividió su conferencia en d o s par tes : teór ica la 
primera y experimental la segunda , empezando por desa r ro l l a r 
un p rec ioso tema, cuyo asun to principal fundó en desvanece r l a s 
vu lga res preocupaci.Qqes sob re el h ipnot i smo. N q e s t r o amigQ 



2 2 

querido estuvo verdaderamente inspirado cuando , rechazando ia 
burda suposición de a t r ibuir los fenómenos de la hipnosis a dia­
bólicas ar tes , los explicó racionalmente por las leyes de a t rac­
ción y repulsión, de simpatía y antipatía, de absorción y s eg rega ­
ción, de acumulación e integración, cuyos hechos constituyen Ig 
ley única a que obedecen todos los fenómenos, la s íntesis de la 
vida en el C o s m o s . 

«El hipnotismo, decía el doctor Das , abrirá las puertas del hos ­
pital, de la cárcel y del manicomio, porque cura dolencias tenidas 
hasta hoy por incurables y porque la sugest ión hace un hombre 
honrado de un criminal y devuelve la razón al alienado como per­
fecciona al idiota.> 

«Y si tales c o s a s hace el hipnotismo y se pretende que sea por 
arte del Diablo, sea en buen hora, pero bendigamos a Dios, que 
ha concedido al Demonio facultades tan he rmosas y tan buenas > 

Concluyó su d iscurso el doctor Das citando las palabras del 
padre Lacordairc en el pulpito de Nuestra Señora de Par ís y las 
de fray Ceferino en su Filosofía, cuyos eminentes hombres de la 
Iglesia Catól ica han transigido con el magnet ismo o hipnotismo, 
y no sólo han transigido sino que lo consideran como facultad 
emanada de la Divinidad para bien de los hombres . 

Luego dio las g rac ias al señor Pres idente d é l a Diputación pro­
vincial, al señor Gobernador y a los c i rcunstantes , enviando un 
recuerdo respetuoso a la Reina Regente por el apoyo que ha pres­
tado a este nuevo ramo de la moderna ciencia fundando el Insti-
futo Hipnoterápico de Madrid, de cuyo establecimiento es direc­
tor el doctor Das . 

En la segunda parte de la conferencia, o sea en la experimen­
tal, se susci taron las dudas y las desconfianzas; pero como ante 
la ciencia y la verdad caen abrumados los más escépt icos, nues­
tro amigo llevó el convencimiento a todos los án imos con una 
sencillez extrema. 

Demostró perfectamente, actuando sobre su bella e sposa , el 
es tado de inconciencia; las modificaciones de la moiilidad y de 
la sensibilidad, sonambul ismo, anestesia , catalepsia, etc. ; l a s su­
gest iones sensor ia les , ilusiones, alucinaciones, acción d é l o s me­
dicamentos a distancia, etc.; las suges t iones de orden psíquico, 
t ransmisión del pensamiento, cambios de personal idad, éxtasis , 
impresiones morales y sugestión mental post-hipnótica. 

Al llegar a este punto, con el que terminó su conferencia cl doc­
tor Das , por ser ya hora avanzada, sentó nuestro buen amigo la 
íesis de que si en las sugest iones hechas verbalmente con un fin 
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criminal es casi imposible encontrar al actor, más imposible es 
todavía cuando la sugestión se hace mentalmente.» 

El artículo se prolonga aún mucho más , pero no c reemos ne­
cesar io para nuestro objeto copiar más de él. 

La sesión y conferencia de hipnotismo en la Diputación provin­
cial no pasó sin la protesta, ni las manifestaciones de desag rado 
de los elementos re t rógrados de nuestra capital, que censura ron 
y criticaron al Presidente de la Diputación y al Gobernador por 
haber facilitado los d e s e o s del conde de Das, dando lugar a que 
el Dr. Fernández-Bal les teros escribiera un artículo en El Baluar­
te, titulado: «Tienen ojos y no ven», en el que protestaba de ia 
conducta de los censores y defendía a los señores Gobernador y 
Presidente de la Diputación que «no había hecho otra cosa que 
secundar los deseos de la Reina Regente, cuya señora , conven­
cida de los beneficios que la hipnosis puede prestar a la humani­
dad, patrocinaba el Instituto Hipnoterápico Español de Madrid, y 
veía con gus to la he rmosa propaganda que hacía de la hipnote-
rapia el doctor Das». 

También se sacó a colación la condenación que, según decía, 
habían hecho del hipnotismo algunos pre lados , habiendo de pu­
blicar en el referido artículo la copla de una carta que poseía el 
conde de Das, y que dice así: 

«Sacro Colegio de gli Uficiali Palatini.—Roma 50 de Abril de 
1888.—Excmo. Sr . D. Alberto de 'Das.—Madrid. 

En contestación a su estimada, en la que me acompaña una 
carta para Su Sant idad, debo notificarle que el S o b e r a n o Pontí­
fice no ha condenado en manera alguna la práctica del hipnot is­
mo, siempre que se haga con leal y honrada intención y con el fin 
de curar los inales que afligen el alma y el cuerpo, y es por eso 
que se necesita la rectitud del verdadero cr is t iano. A su tiempo 
se le escribirá a S . E. conforme desea. 

El Secre ta r io , firmado Cardenal del Pozzo.» 
Y también una carta de Su Santidad al señor Lafontainc, cate­

drático de Francia , con motivo de una obra que había escr i to s o ­
bre magnet ismo en el año 1884 en Porlicl: 

«Sr. Lafontaine: Siempre que se emplee hones tamente ei mag­
netismo, deseamos , y esperamos que por bien de la humanidad 
podrá general izarse su uso dentro de poco tiempo, empleándolo 
hombres instruidos.» (1) 

(1) El Dr Lapponi, médico primero de SS. SS. León Xlll y Pio X, pu­
blicó en Abril de 1906 una obra titulada «Hipnotismo y Espiritismo» en 
l3 que después de reconocer la realidad de los fenómenos hipnóticos y 
espiritistas, aconscia prudencia en la prúclica del hipnotismo y rechaza 
las prcíciicas espiíiiisiaa.—fA', de la R.) 
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Que la Reina Regente se interesara por el éxito del Instituto 
Hipnoterápico dirigido por el doctor Das no es extraño, pues Das, 
por su casamiento con la condesa, que era la poseedora del títu­
lo, había adquirido inmejorables relaciones en la ar is tocracia ma­
drileña, la condesa se había educado con la infanta Eulalia y el 
interés que despertaba el hipnotismo en aquella época alcanzaba 
a las personas reales en cuya presencia había realizado el doctor 
Das repetidas experiencias y varias curac iones , reputando como 
un verdadero progreso de ia Medicina en España el estableci­
miento del Instituto Hipnoterápico. 

Durante la corta permanencia del doctor Das , en Sevilla no 
pudo portarse con mayor corrección, dedicándose especialmente 
a buscar miembros para el Instituto Hipnoterápico de Madrid, lle­
gando a conquistar a numerosas personal idades que aceptaron 
puestos honoríficos en el Consejo directivo del referido Instituto. 

En sus conversac iones con mi padre no ocultaba el doctor 
Das , sus escaseces pecuniarias, si bien tenia grandes esperanzas 
en el resul tado del Instituto Hipnoterápico de E s p a ñ a , que este 
era su verdadero título, dedicado, como su nombre lo indica, a la 
curación de las enfermedades, especialmente del s istema nervio­
s o , por medio del hipnotismo; pero, jamás pidió dinero a nadie, 
ni cometió acto alguno que pudiera servir para poner en duda su 
honorabilidad y corrección. 

Solamente se trató de organizar una conferencia a beneficio 
de la Clínica del Instituto Hipnoterápico. sin que llegara esta a 
rea l izarse . 

De Sevilla pasó el doctor Das a Cádiz , en cuya Diputación dio 
una conferencia como la dada en Sevilla, s iendo acompañado a 
l a / ac / / a £/ep/a/.3 por mi padre, y allí fué agasa jado extraordina-
mente, tanto por las autor idades como por las figuras mes enii-' 
nenies de la Medicina gaditana, los To ro , Moresco^ Bourlié. An-
duaga, etc. , Ia poetisa y célebre escri tora doña Patrocinio de 
Biedma y los directores de los per iódicos de mayor circulación 
de la capital vecina: «Diario de Cádiz», «Revista del Ateneo», «La 
Crónica de Cádiz» y o t ros . 

Regresó cl doctor Das a Sevilla y al marchar a Madrid fué ob­
jeto de una car iñosa despedida, acudiendo a la estación el G o ­
bernador , Prcsidenle de la Diputación y significadas personal ida­
des con las que había adquirido relaciones durante su permanen­
cia entre noso t ro s . 

Poco podemos añadir a lo dicho. Si queremos referir nues t ras 
impresiones, e s t amos inclinados hacia los que consideran al doc-
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tor Das como un ser cscepcionaf, muy por encima de lo corrien­
te. Su conversación era en extremo agradable , dominadora más 
por amor que por imposición. En los l a rgos d iá logos sos ten idos 
con nuestro padre, había siempre una nota simpática y agra­
dable; su inclinación era hacia gel bien, y por el bien de todos 
laboraba y quería poseer . La vida o mejor dicho: el medio 
aristocrát ico en que vivía, le obligaba a cierta ostentación y boa­
to, pero sus gus tos y deseos eran modes tos , y aunque eminente­
mente sociable, se le reconocía un afán por vivir en aislamiento. 
Era soñador , quizás de los que suelen soñar despier tos y por eso 
sus castillos en el aire se desmoronaban , como se der rumbó su 
Instituto Hipnoterápico Español . F iaba demasiado en la palabra 
agcna y como todo hombre de gran potencia imaginativa, no era 
calculador, ni sabía exactamente cuándo, ni cómo atender a s u s 
g randes neces idades . Como las suyas personales eran muy mo • 
des tas y limitadas, había un notable desequilibrio entra la reali­
dad y lo que soñaba su fantasía oriental, que así parecía un raja, 
un príncipe de países imaginarios, que viviera en los reinos del 
ensueño. 

Dejamos de saber de él; si a c a s o , l legada hasta noso t ros las 
vagas noticias de advers idades y eontra t iempos, mas como siem­
pre nos inclinamos a juzgarle como bueno, no dimos cabida a las 
noticias que le eran desfavorables, pues ya en Sevilla mismo pu­
dimos apreciar has ta donde llega la calumnia cuando está bien 
administrada por manos que saben moverse en la sombra . 

Por ios artículos de «HESPERIA,» supimos la noticia de su 
muerte. Si en la otra vida llegan las t ransmis iones mentales de 
ésta, nuestro recuerdo llegará hasta el amigo de nuestro padre 
que aún s iendo,niños desper tó en noso t ros sent imientos del más 
puro al t ruismo, s in 'p roponérse lo , ni aún sospecha r lo . Y si de tal 
modo supo hacer germinar en noso t ros , a p e n a s iniciados en el 
camino de la vida, deseos e ilusiones en algo mejor, más perfec­
to, más justo, que este^mundo que hab i tamos , algo hubo en el 
doctor Das que le caracter izó como instructor o maesiro, con­
ductor de a lmas y director de multitudes. Si logró o no realizar 
su misión, es cosa que no sab remos jamás , que ni aún los mis­
mos que la realizan saben cuando han es tado al nivel que sus 
conciencias, s u s voliciones y sus obligaciones para con la huma­
nidad, que espera de ellos el fruto de s u s sacrificios, de su desin­
terés, de s u s virtudes y s u s abnegac iones . 

D R . P U E L L E S . 

Sevilla 29 de Octubre de 1922. 



Religión y Teosofía 

J E S G R A C I A D A M E N T E son r a ro s los que saben qué es Teo­
sofía, cosa que no es extraña, pues el mismo Larous -
se , a quien se atribuye toda sabiduría, la define «Uu-
minismo» y llama a los teósofos «especie de ilumina­

dos». Ot ros confunden la Teosofía con la Sociedad teosófica, 
que viene a ser como si confudiesen el Catolicismo con la iglesia 
dé la Magdalena. O t ros , finalmente, están convencidos de que la 
Teosofía es una nueva religión y encuentran, no sin razón, que 
ya había bas tantes religiones. 

Vamos a tratar de tranquilizar a unos e iluminar a o t ros . No, 
la Teosofía no es una religión y sobre todo no es nueva. Su nom­
bre, de aspecto un tanto desconcertante , se compone de dos pa­
labras gr iegas : Theos , Dios, y Sophia , Sabiduría , y por consi­
guiente quiere decir Sabiduría Divina. Lejos de ser una religión 
determinada, es la síntesis de rodas las religiones; el conjunto 
de las verdades e ternas que forman la quintaesencia de és tas , 
por io que cerniéndose sobre todas ellas, está en condiciones de 
ofrecernos los elementos necesar ios para comprender las mejor. 

Ahora, si para tener cl derecho de l lamarse Cris t iano basta ha­
ber recibido el agua del bautismo, lo que por nucsfft parte no 
exige un gran esfuerzo, para tener cl derecho de l lamarse Teóso ­
fo no basta conocer las enseña.nzas teosóficas; e s preciso, so ­
bre todo, vivirlas, lo que no es verdaderamente fácil. 

En efecto, una de las ilusiones que más han contribuido a re­
tardar la marcha de la evolución humana es la de suponer que el 
hombre puede lograr su salvación de otro modo que por su pro­
pio esfuerzo. Nadie pondrá en duda que el f^íedentor se haya s a ­
crificado para salvar a la humanidad; pero la humanidad se ha 
apresurado a obtener la conclusión—y desgraciadamente la Igle­
sia no ha hecho nada para d e s e n g a ñ a r l a - d e que por el so lo he­
cho del sacrificio de Jesucristo, su salvación, la de la humanidad, 
es taba a segurada en adelante, cu vez de admitir, como hubiera 
sido más lógico, que el sacrificio del hijo de Dios no podría ap ro ­
vechar más que a los que se esfuercen en seguir sus enseñanzas 
y vivir su vida. (1) 

Pa ra llegar a ser Teósofo no basta formar parte de la Soc iedad 

(1) «Yo soy el Camino» y la Verdad y la Vida, nadie viene al Padre 
sino por mí.—/«afl-XIV, 6, 

Si alguno quiere venir «en pos de mí», niegúese a sí mismo y «cargrue 
con su cruz y sígame».—A/arco5-Vl)l, 34. 

(Noí^ del Traductor^. 
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Teosófica, asistir a conferencias y engullir el contenido de todas 
las obras teosóficas. Todo esto es Teosofía teórica; pero quien 
se contente con ello es ta rá exactamente al mismo nivel que cl ca­
tólico que va todos los Domingos a misa y se confiesa con r egu­
laridad, sin renunciar a reincidir. No; para llegar a ser teósofo 
es preciso hacer teosofía práctica, es decir , vivir teosóficamcnte, 
y esto es tanto más difícil cuanto que si segúu cier tos c r i s t i anos 
«pueden consegui rse a r reg los con cl Ciclo», no ocur re lo mismo 
con la Teosofía . 

Desde luego el Teósofo no tiene que ocupa r se de un Dios ex­
terior a él mismo, del que unas veces implora clemencia y o t r a s 
teme la cólera. No; para el Teósofo el ser humano procede de la 
Divinidad e infaliblemente debe re tornar a ella. Lleva en sí mismo 
una chispa divina que constituye su e g o o su individualidad, y e s 
con su propio ego con el que el Teósofo asp i ra a identificarse, lo 
que seguramente no logrará sino después de n u m e r o s a s r eenca r ­
nac iones . 

Resulta, pues , que entre el t e soro y su «ego» no hay sitio pa­
ra ningún intermediario benévolo, susceptible de conceder le la 
menor brizna de favor en nombre de la Divinidad. 

El principal encanto de la religión catól ica, cons is te en poder 
p rocura r a s u s miembros pract icantes un e s t ado de cons t an t e 
beatitud, que no consegui r ían hallar en n inguna otra religión. En 
efecto, a quien confiesa s u s pecados , con el propós i to s incero de 
resistir en adelante a la tentación, la Iglesia católica le ent rega un 
certificado de pureza que le colma de sat isfacción, pero que indu­
dablemente no le impide reincidir en la próxima ocas ión . Si an tes 
de su muerte cl católico tiene tiempo de confesarse por última 
vez, la iglesia, al darle los S a n t o s S a c r a m e n t o s , le absue lve de 
s u s pecados , lo que viene a ser c o m o abrirle l as puer tas del P a ­
r a í s o . 

P e r o el primer herét ico que se presente no podrá menos de 
plantear la pregunta siguiente: ese billete para el cielo que la igle­
sia en t rega así al agonizante , ¿ s e r á va ledero en cl más al lá? Si 
no es así , hay muchas probabi l idades de que el po r t ado r se vea 
obl igado a interrumpir su viaje. S u c h a s c o ser ía comparab le al 
de un viajero que tomando cl tren para Bordeaux en la es tac ión 
de Q u a i - d ' O r s a y , provis to de un billete en t r egado por una agen­
cia de viajes, s e viese obligado a descender del tren en los Au-
brais o qu i zá s en la es tac ión de Austerlitz, por no r e c o n o c e r s e 
su billete como valedero para un recor r ido más l a rgo . 

El Teósofo s abe perfectamente que no existe el infierno; ,pe ro 
s abe también que pa ra merecer el Ciclo o s iquiera un rincón del 
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Purga tor io relativamente tranquilo, es preciso haber a lcanzado 
un g rado de pureza moral infinitamente superior , con e s c a s a s 
excepciones, al de nuestra generación que. por supues to , desde 
este punto de vista no tiene nada que envidiar a las que la han 
precedido. 

Sabe también que cada uno de s u s ac tos , buenos o malos , es 
una semilla que producirá frutos, buenos o malos como ella, pues 
si el hombre es hasta cierto punto dueño de sus ac tos , no lo e s 
de las consecuencias que de ellos se deriven. Es ta relación ine­
vitable de c a u s a s y efectos en la vida del hombre, es lo que cons­
tituye su «Karma,> especie de tcasi l lero judiciaU que le acompa­
ña desde su primera hasta su ultima encarnación. T o d o s sus ac­
tos y hasta sus pensamientos quedan inscritos y mientras las fal­
tas que hayan podido cometer no hayan s ido completamente re­
dimidas, le será imposible todo p rog re so espiritual. 

Pa ra él no existen el bien ni el mal obsolutos , La existencia 
humana se desliza, por decir así, a lo largo de una escala forma­
da por numerosos esca lones , de los que el pr imero representa al 
hombre en es tado salvaje y el último e s aquel en el que ha . llega­
do a convert irse en un dios . Todo acto o todo pensamiento que 
aproxime al hombre a la divinidad, haciéndole subir un escala­
fón, será una manifestación del bien; todo lo que le aleje de ella 
será una manifestación del mal: 

Desde luego, lo que marca bien la relatividad del bien y del 
mal, es que un mismo acto puede ser bueno o malo, según el 
g rado de evolución del que lo cometa. En efecto, la conducta nor ­
mal de un hombre de evolución media marcará un p rogreso real 
en relación a la de un salvaje; pero esta misma conducta en un 
hombre completamente evolucionado representará para él una 
verdadera calda. 

N o teniendo en modo alguno la pretensión de publicar un cur­
so de Teosofía, nos permitimos recomendar a aquellos de nues­
t ros lectores que deseen realizar sü estudio; las admirables o b r a s 
de H. P. Blavatsky, Annie Besant, Leadbeater, etc., en las que 
descubrirán nuevos horizontes y hallarán la clave de numerosos 
problemas que con anterioridad eran para ellos o t ros tantos mis­
ter ios , principalmente el de la desigualdad de c lases , que en apa­
riencia constituye lo más flagrante de las injusticias. 

Lejos de exigir la fe de sus adeptos , la Teosofía les prohibe 
creer sus enseñanzas si no pueden comprender las o sent i r las . Lo 
único que pide al que busca en ella la luz que en o t r a s par tes no 
ha encont rado, es que escuche s u s enseñanzas sin ideas precon­
cebidas , y si obedece, no podrá impedir que en primer lugar le 
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hiera sü implacable lógica. lo que no es la nota predominante de 

ias religiones occidentales. ^ 
La Teosofía, es tando por cima de todas las religiones y de 

todos los s i s t emas , como acabamos de indicar, abarca el domi­
nio entero del saber humano, y el día en que la humanidad exa­
mine todas las cosas a su luz, decidida a poner en práctica s u s 
enseñanzas , aunque para ello tenga que sacrificar su egoísmo, 
ese día se abrirá una era de p z y de felicidad. No hay que decir 
que la realización de semejante ideal se rá larga y penosa . Razón 
de más para ponerlo en obra sin r e t r a so . 

M. LIONEL HAUSER. 

(Traducción autorizada de la obra <Lcs trois leviers du nouveau mon­

de.») 



BIBLIOGEAFÍA 
Esmeradamente editada por D. Narc iso Mora, se ha puesto a 

la venta en Barcelona, al precio de tres pesetas ejemplar, la se­
gunda edición de la interesante obra del Dr. D. Car los Brandt ti­
tulada El Vegeíarísrno. La necesidad de una segunda edición evi­
dencia, mejor que todo otro encomio, el valor del libro y de las 
doctr inas que en él s e divulgan, que por fortuna adquieren cada 
día mayor crédito y s e consolidan en la opinjón pública. 

El ilustrado doctor Brandt no se limita en su obrar a tratar el 
sistema vegetariano exclusivamente desde el punto de vista de 
sus ventajas fisiológicas y materiales, sino que elevándose a pla­
nos super iores , examina su valor en relación con los aspec tos 
sociales y económicos , rel igiosos, estét icos y morales del asunto . 

C o m o ocurre siempre que el hombre trata de cumplir ias leyes 
naturales , el pensamiento teosófico surge espontánea e inopina­
damente. 

La obra del doctor Brandt ofrece interés sob rado para inducir­
nos a recomendarla a nues t ros lectores . 



Sección de Noticias 

Los músicos que piensen asistir al C o n g r e s o de Viena, deben 
munifestar con anticipación si desean tomar parte en los concier­
tos que se organizarán durante e sos días. Pueden dirigirse a esta 
redacción, que transmitirá cuantas preguntas deseen hacer . 

Hemos recibido varios folletos de p ropaganda , editados por la 
S T. E . que tenemos gratuitamente a disposición de quienes los 
soliciten. Dichos folletos tratan de los fundamentos de la T e o s o ­
fía y están suscr i tos por las mejores firmas. 

Los titulados «Teosofía y Sociedad Teosófica», ^Karma» y 
.Reencarnación» han de ser muy útiles para los estudiantes que 
desconocen la base sólida en que se sustenta el edificio teosófico. 

* 
* * 

Ha marchado a Madrid de temporada nuestro administrador 

don Enrique Mensaque. 

* * 
Ha solicitado ingreso en la S. T. nuestro buen amigo D. Gas ­

par Ortiz Cid. 

**. 
No podemos pasar sin protesta el hecho de que en la interpre­

tación de ia obra «Las Corsar ias» e n e l tearo del Duque, s s pre­
sente una comunidad religiosa haciendo el s igno de la Cruz, 
acompañando cada movimiento de ges tos cana l lescos . El s igno 
dé l a cruz, símbolo de tantas religiones, debe ser respetado en un 
país que dice ser católico. 

E s p e r a m o s que el lltmo. Sr . Arzobispo habrá a es tas h o r a s 
evitado que tal abuso continúe. 

* 
* * 

y pues tos a hablar de asuntos re l ig iosos , hemos de hacer men­
ción del sermón predicado en la Catedral de Sevilla por un canó ­
nigo, cuyo nombre desconocemos . Si lodos los predicadores 
fueran así , o t ra cosa ser ía . Basta mdicar al lector que nos pre­
sentó a lesús hombre como el primer taumaturgo, aún conside­
rando que hubo muchos más y demost rando que la super ior idad 
estr ibaba en que jamás había realizado un acto de taumaturgia 
que fuera perjudicial o innecesario. Citaba el caso de Moisés tau­
maturgo, abriendo las aguas del mar Rojo y cer rándolas para 
ahogar al ejército enemigo; Jesús no hubiera ahogado al enemigo 
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ZANONI no opone, en el orden abstracto de las ideas, 
¡imilación alguna a sus colaboradores, a quienes deja las 
responsabilidades que en aquel sentido puedan deducirse. 

SATYAT N A S T I P A R O D H A R M A H 
(No tiay religión más elevada que la verdad). 

sino que le hubiese tratado con más amor aún. Expresó a conti­
nuación como además de ser verdadera la historia de Jesucristo 
podíamos igualmente ver la realidad de Cris to bajo el punto de 
vista fílosófíeo y de la Verdad relativa (o sea los aspec tos hisfó-
/ ico, mítico y místico de la Teosofía) . 

Expresaba también como fueron a Jesús los discípulos de los 
otros Maesiros para ver si era el que todos expresaban. (De don­
de se desprende la aceptación de que había otros Maestros, que 
igual que ahora preparaban la venida del Redentor.) 

Terminó su brillante peroración haciendo un llamamiento a to­
dos los hombres de buena voluntad para establecer en el mundo 
el reinado de la paz y del amor universal . 

E s a debe ser, a nuestro modesto juicio, la verdadera ora tor ia 
sagrada , que lejos de separar en sec tas , procura fundir en el más 
elevado aspecto de la divinidad. N o s es gra to atest iguar que así 
s e ha hablado en plena catedral de Sevilla. 

*% 
Nuestro jefe de redacción que firma con el seudónimo de Fila-

delfo, ha sido operado de catarata recientemente, s iendo su es ta­
do satisfactorio. Le deseamos pronto restablecimiento. 

.** 
En el sumario de nuestro último número, correspondiente al 

mes de Diciembre del afio pasado , aparece el título de la t raduc­
ción «Hábitos de trabajo de Leadbeater», que se publicó en el nú­
mero correspondiente a Noviembre anterior, y en cambio deTó de 
cons ignarse la inserción del final del artículo titulado «Labor cul­
tural». 

Confiamos que el buen sentido de nues t ros lectores habrá sub­
sanado esta falta. 


